
 

UN PUNTO NEGRO 

 

Un día, una profesora entró a su clase y les pidió a los alumnos que se preparasen para un 
examen sorpresa.  

La profesora repartió los cuestionarios dejándolos con el texto hacia abajo en los pupitres y les 
dijo que volteasen la página. 

Para sorpresa de todos los alumnos ¡No había preguntas! Solo un punto negro en el centro de 
la página. 

La profesora dijo que quería que escribiesen lo que veían. Los alumnos, preocupados, 
comenzaron. 

Al finalizar el tiempo, la profesora tomó todas las respuestas y las leyó en voz alta delante de la 
clase. Cuando había leído todas las respuestas, la profesora comenzó a explicar que por qué 
nadie se había concentrado en la parte blanca de la hoja. Todos ellos, sin excepción, se habían 
fijado en el punto negro, tratando de explicar su posición en el centro de la página. 

Y lo mismo pasa en nuestras vidas… Nos concentramos en pequeños fracasos que ocurren a 
nuestro alrededor: Los lujos que no tenemos, problemas con los miembros de la familia… 
Mientras que aún nos quedan millones y millones de cosas por vivir y por descubrir. 
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